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      I


      La sorpresa


    


    Quiero contarles mi historia de cómo la cagué, el error más grande de mi vida y la forma como terminó en una tragedia familiar.


    Quedé entre la espada y pared, mis parientes no me dirigen la palabra desde hace meses, vivo en San José, Costa Rica, con una mujer 17 años mayor que yo, con quien nunca pensé involucrarme; sin embargo, la vida da vueltas a montón.


    Mi nombre es William Solís, tengo 28 años, soy ingeniero civil, me gradué con primer puesto en la Universidad Tecnológica de Panamá (UTP).


    Todo empezó en abril de 2016, cuando terminó un proyecto carretero en la provincia de Veraguas, donde laboraba como ingeniero jefe, así que, tras dos años en Santiago de Veraguas, hice maletas y me dirigí con rumbo a la ciudad de La Chorrera porque me contrataron para la edificación de un centro comercial en esa urbe de Panamá Oeste.


    Mi papá, Eduardo Solís, de 59 años, se cambió de vivienda para el elegante barrio de Costa Verde, en La Chorrera, con su nueva mujer llamada Isabel Jaime, oriunda de Bocas del Toro.


    Ambos tenían buenos ingresos como defensores públicos, recibían un salario de cinco mil dólares mensuales cada uno, así que el banco no dudó en financiarles una propiedad cuyo costo sobrepasaba los 200 mil dólares.


    Una hermosa casa, modelo Nebraska, con tres habitaciones, dos baños y medio, dos plantas y muchas comodidades.


    Mi padre me informó que mejor residiera allí porque estaría más cerca de mi nuevo trabajo; tenían espacio suficiente porque mi hermano radica en Bogotá, donde trabaja como actor de teatro y televisión.


    Por su parte, Isabel tiene una hija llamada Isabelita, que fijó su estadía en Buenos Aires, Argentina, de donde es su padre y allá estudia producción y dirección de cine. Toda una familia de artistas.


    Lo digo porque en mis ratos libres escribo historias de terror, ya que me fascinan y el propio miedo me hace vencerlo para salir adelante, aunque por el momento de mis cuatro cuentos no he publicado ninguno.


    Sobre mí no tengo mucho que contar, debido a que a mi edad solamente tuve dos novias; todas me dejaron por mi forma de ser, introvertido, algo tímido; no bebo, ni fumo, ni asisto a discotecas o bares; no carnavaleo y no parrandeo.


    Tengo poca experiencia con las mujeres, no sé cómo conquistarlas, el típico nerd de las películas de Hollywood o un tonto en potencia.


    En mis ratos de ocio prefiero leer, ver documentales o una película que amplíen mis conocimientos.


    Muchos dicen que soy un pendejo; no obstante, no lo creo porque si hubiese sido tal jamás habría metido la pata u otra cosa que me acarreó el único problema más grande en mi vida, un embrollo gigantesco o un dolor de testículos sin cura o remedio para que termine.


    El domingo 17 de abril de 2016, me fui en mi vehículo hacia Costa Verde; mientras conducía, observé la campiña, o lo que antes llamábamos interior, ya que eso no existe, sino que hay zonas rurales.


    Santiago de Veraguas no es un monte, sino una ciudad desarrollada y con una estructura que la califica como tal.


    Casas lindas, de todos los colores, fincas, ganado, caballos, sembradíos de caña, arroz y otros productos agropecuarios.


    Conducía y pensaba en mi futuro; decidí buscar una novia para demostrarles a los demás que no soy tonto o pendejo, sino un profesional, y que también publicaría mis historias de terror para ser reconocido y respetado.


    Me detuve a tomarme un café en Aguadulce; en la fonda me atendió una chama, muy linda, de cabello negro, piel canela, ojos oscuros, delgada y excelentes pechos.


    Vestía un pantalón diablo fuerte azul que te hacía viajar a la imaginación de su figura de reina de belleza: una camiseta corta, el cabello recogido con una cola de caballo y sus ojos profundamente negros.


    Hice papel de galán, le solicité su número de móvil; no obstante, me neutralizó al decirme que era casada y su marido vivía en Venezuela.


    En definitiva, no tengo ni una libra de experiencia en la conquista de mujeres; mi trabajo, la escritura y lectura me absorben. Me falta mucha calle.


    Tras tres horas de camino, por fin llegué a las 9:30 a.m. a la casa de mi papá, no fue difícil hallarla porque se ubicaba casi en la entrada de la urbanización.


    Estacioné mi vehículo, me bajé y toqué el timbre, a los dos minutos me abrió una mujer, de piel canela, delgada, muy, pero muy atractiva, ojos pardos, con trenzas en la cabeza y amarradas con unas lanas rosadas.  


    Vestía un pantalón licra largo, una franela que dejaba ver sus pechos sin sostén y estaba descalza, a lo que inferí que hacía ejercicios de yoga.


    La fémina estaba sudada, sus manos se veían finas, bien cuidadas, sus uñas pintadas de rosa y gris, de forma salteada.


    Sonrió, me saludó y reconoció de inmediato porque represento la copia de mi padre.


    Físicamente soy blanco, de mediana estatura, ojos miel, cabello castaño oscuro, con pecas y algo atlético por mi trabajo.


    Mi aspecto es como muchos de los habitantes del pueblo de Sabana Grande, provincia de Los Santos.


    —Hola, si tu padre te hubiese negado, todos sabrían que eres su hijo porque son dos gotas de agua. Adelante, él se fue para el supermercado a comprar unas cosas, pero no demora, William—.


    —Gracias, señora Isabel—, respondí, y entré para admirar el caserón de mi papá y su estrenada mujer.


    Lo cierto es que a mi madrastra solamente la conocía por fotos; descubrí que no era fotogénica, muy distinta a mi rubia madre santeña, quien murió hace diez años de un infarto.


    Sexi en su totalidad, aparentaba unos 38 años, pero en realidad tenía 45 años, 14 menos que mi padre; me trató amable, me ayudó a recoger las maletas con mi ropa y me guio hasta la habitación donde dormiría.


    La pieza incluía aire acondicionado, un televisor, cable, una bocina pequeña para escuchar música, un escritorio para colocar mi computadora y un guardarropa.


    Estaba pintada de blanco, con ventanas francesas y tenía mirada a la autopista Arraiján-La Chorrera, y una excelente cama: No había más que pedir.


    Luego bajé a la cocina, me ofreció café con leche, cereales, frutas, jugo de naranja, tocino y tostadas con miel, un suculento de desayuno.


    En momentos que comía, se sentó a mi lado para acompañarme con un jugo de esos que te hacen recuperar las sales minerales tras hacer ejercicios. Me extendió la mano.


    —Disculpa por no presentarme. Soy Isabel Jaime, la mujer de tu padre, abogada y defensora pública. Bienvenido a esta casa y que es tuya también—.


    Le extendí mi mano derecha para estrechar la suya y sentí una electricidad atractiva.


    Me dio la impresión de que ella palpó lo mismo porque bajó la cabeza, me soltó y en ese momento se abrió la puerta. Mi padre llegó del súper.


    Eduardo (mi papá), se acercó a la cocina, me dio un beso en la mejilla derecha, un fuerte abrazo y comentó que estaba feliz de verme.


    Casi lloré porque tenía dos años que no veía a mi padre porque decidí encerrarme en Santiago de Veraguas y quedarme de forma definitiva cuando me enteré de que tenía otra mujer. No logré comprender que debía hacer una nueva vida porque mamá no volvería del más allá.


    —Hijo, sé que no bebes nada del alcohol, pero compré un vinito, también sangría que puedes tomar; ahorita vienen unos invitados, haremos un asado porque llegó mi hijo pródigo. Dos años sin verte es suficiente—.


    -Gracias, papá, por recibirme. Claro, tomaré la sangría, pero te aclaro que he intentado beber y el licor no me gusta, menos la cerveza que es amarga, pero muy amarga porque en Santiago de Veraguas la probé-.


    —¿Cuál bebiste? —.


    —Un sorbo de Heineken. Sabe muy mal—.


    Papá sonrió, respondió que esa cerveza es para los verdaderos tomadores; argumentó que si quería entrar en el mundo de las pintas debía empezar con las ligeras que son las recomendadas en climas cálidos como el de Panamá.


    Tras 20 minutos de conversación, mi madrastra recogió los platos, ayudé a mi padre a preparar los pollos, las chuletas de cerdo y la carne que usaríamos para el asado.


    Además de abogado, el viejo tomó unos cursos de gastronomía mientras estudiaba una maestría en leyes en la Complutense de Madrid.


    Preparaba un guiso de cebollas, pimentones, aceite de oliva, ajo, culantro, especias, sal y pimienta que dejaba varios días marinarse y eso se le agregaba a las carnes, arroz y pastas.


    Le comenté que necesitaba descansar y respondió que estuviese despierto a la 1:00 p.m. más tardar porque la fiesta terminaría a las 6:00 p.m. por ser domingo. Eso hice y me fui a la habitación.


    Subí las escaleras, al estar en el pasillo me encontré a Isabel, con su cabello suelto sin las trenzas, llevaba un pantalón corto rojo que dejaba ver su prohibida piel canela en sus piernas, una camiseta blanca y unas zapatillas rojas con medias de igual color, lo que provocaba verla, aunque no quisiese. 


    Me enteré de que su padre era de raza negra y su madre una indígena ngäbe-buglé, su pelo era lacio. Era imposible no admirarla.


    No saludamos, entré a mi pieza y me pregunté qué carajos me pasaba. Es la mujer de mi papá y la veo como si estuviese soltera.


    Me duché, me coloqué un pantalón corto y dormí como un oso mientras duraba el largo invierno.


    Tiempo después, escuché un sonido en la puerta; era mi padre que llamaba, pasaban la 1:30 p.m., los invitados ya festejaban, sonaba música salsa, risas; así que le comuniqué que bajaba en cinco minutos.


    Un total de 15 parranderos, todos esposos, menos una abogada llamada María Gaviria, a quien le decían Marita, de piel canela, de baja estatura, hermosa, inmensa caballera negra que le llegaba hasta sus nalgas, delgada y ojos pardos.


    Me los presentaron, estaba feliz de ver a mi padre contento porque su hijo regresó, aunque en mi interior me sentía culpable porque algo pasaba y era imposible de controlar.


    En la rumba estaba Ricardo y su mujer Sofía, Alberto y Teresa, Mariela con Pepe Carrasco, Juan y Carla, Evaristo y Laura, Pablo con Anastasia, mi papa con Isabel, y Marita.


    Me serví sangría, abrí una botella de vino y la mezclé, empecé a tomarla como si fuese jugo dulce, no se sentía el licor, escuchaba la plática de todos los abogados, sobre casos y leyes, lo que para mí era una conversación en cantonés.


    Soy ingeniero civil, desconozco los temas legales hasta que Isabel dijo que conversáramos de otra cosa porque yo estaba perdido.


    Pusieron merengue y se formó el bailoteo.


    Marita me sacó a bailar la canción Asesina, pero no se hacerlo, se lo comuniqué y me dijo que no importaba porque me enseñaría y accedí.


    Un bullón escuché cuando la dama me abrazó mientras bailábamos, me di cuenta de que Isabel me observaba de forma muy discreta sin que papá lo descubriera.


    Mi pareja vestía un pantalón licra azul, corto, una camiseta blanca que dejaba ver su ombligo, muy notorios los cuadros en su abdomen por el gimnasio, contaba con 28 años, mi misma edad, soltera, sin hijos, buscaba un hombre para casarse y creyó haber encontrado el esposo ideal en mi persona.


    La tarde era muy linda, se apreciaba el bosque, las nubes oscuras amenazaban con acabar el asado, fuertes vientos, aunque Pablo gritó que ni la lluvia dañaba la fiesta.


    Pablo conversó conmigo, me abrazó y brindamos.


    —Pasiero, te quiero comentar algo. ¿Sabes cuántos tipos se quieren tirar a Marita? Tiene un ejército de admiradores que aspiran llevarla al altar, es inteligente, muy profesional, recibe un billetón de salario, como nosotros, que somos defensores públicos—.


    —Pablo, yo trabajo y también gano un buen salario. Me quedé en casa de mi padre porque él me lo pidió para estar conmigo. Si estoy con una mujer es porque me gusta, no por sus ingresos; eso me lo enseñaron mis padres—.


    —Está bien, William, te comprendo. Lo que no puedes negar es que esa mujer está caída de la mata contigo, así que no te ahueves y, si puedes, tíratela hoy mismo—.


    Ambos sonreímos, luego pasaron cuatro horas de la fiesta, se notaba que el licor hizo efecto en mi papá, los invitados llamaron aplicaciones para evitar perder sus licencias de conducir y su trabajo. Nunca manejar borracho.


    Marita estaba algo bebida como yo, Isabel le dijo que se quedara, puesto que fue la única que llevó vehículo; vivía en Playa Dorada, Vacamonte, era peligroso conducir así y había una habitación extra para ella.


    Mi madrastra, Marita y yo limpiamos todo, recogimos latas de cervezas, botellas, de vinos, cubiertos de plástico, residuos de alimentos y de carbón, y los colocamos en bolsas plásticas negras para llevarlas donde se ponen los desechos.


    Cada uno se marchó hacia su respectiva pieza; tras bañarme, estaba en calzoncillos, sin camiseta, miraba un documental sobre los católicos y protestantes en Irlanda del Norte, cuando escuché un leve sonido en la puerta.


    Me levanté envuelto en la sábana, la abrí y estaba Marita con una de esas batas de toallas, dijo que no podía dormir porque le dolía la cabeza y que si no me molestaba que la acompañara un rato en su habitación o la mía.


    Allí demostraría que no soy un pendejo como dicen muchos; también soy un varón, recordé el consejo de Pablo, le respondí con un afirmativo, que se pusiera cómoda y si quería ver otro programa de televisión, a lo que respondió que le daba igual porque solamente buscaba charlar un rato.


    Los dos en la cama, ella en toalla de bata y yo en interiores, le miré sus bellos ojos oscuros, me hablaba con la mirada. Marita quería sexo. 


    Algo nervioso, le pedí que se levantara, obedeció, hice lo mismo, con mis temblorosas manos le quité la bata con el fin de que Marita quedase en traje de Adán y Eva.


    Suavemente, acaricié toda su espalda, posteriormente la besé desde el cuello, la columna, sus glúteos y sus pantorrillas. Iba de arriba hacia abajo y viceversa, Marita temblaba de la excitación.


    Hice esa práctica como cinco veces, la dama se estremecía, quizás entró a otra galaxia o una dimensión desconocida hormonal.


    Puse mis manos frente a sus hombros, con la punta de mi lengua recorrí sus pechos, su estómago, sentía el rico sabor de su ombligo, sus caderas y en el túnel del amor.  Me di cuenta que Marita tuvo varios clímax en ese momento. 


    Ella solo miraba, nos besamos intensamente, como una pareja de recién casados o que se estrenan porque había mucha atracción, testosterona y mis dedos exploraron la estación del tren. 


    Ella no paraba de besarme, respiraba muy profundo, creo que se sentía en el paraíso, mis labios volvieron a aterrizar en sus pechos, cerraba sus ojos, la atracción quería tumbar la cama y la dama hundía sus uñas en mi espalda.


    —¡Qué rico!, no pares, William—.


    —Me encantan tus besos, Marita—.


    —Nunca había sentido tanta ricura y excitación, William—.


    —Adoro tus pechos, Marita, delicioso acariciarlos—.


    Dimos vueltas en la cama, las sábanas estaban en el piso, lo único que se escuchaba era el sonido del aire acondicionado y los gemidos de Marita.


    Luego vino su turno, la mujer tenía destreza con la mano, el roble estaba fuerte como un misil intercontinental aire-aire.


    Me trasladé a las estrellas cuando sentí sus papilas gustativas en mi glande y miraba sus ojos lujuriosos, pero lamentablemente se expulsó la lava como un volcán con siglos sin hacer erupción. Un total fracaso mi primer encuentro con Marita.


    Se la tragó toda, se colocó la bata, bajó a buscar un vaso con agua, luego ingresó al cuarto y mientras lo bebía charlamos.


    —Se nota que no tienes muchas relaciones sexuales porque acumulas abundante material, William—.


    —Cierto, no tengo destreza para levantar chicas, soy tímido e introvertido, lo que significa que no tengo experiencia sexual—.


    —¿Y no hay mujeres en las construcciones o empresas ligadas a ellas? —.


    —La mayoría son hombres, escucho sus pláticas de prostíbulos, queridas y otras barbaridades cuando laboran—, dije, y Marita sonrió.


    —Tranquilo, papi, si quieres podemos vernos con más frecuencia y te entreno en esta materia para que no demores cinco minutos—. 


    Al escuchar esas palabras, dudé; sin embargo, acepté porque la chica era atractiva e, insisto, para demostrar que no soy ningún tonto-.


    —Accedo, mi reina—.


    —Otra cosa que observé, sin que se dieran cuenta, es que Isabel te atrae y ella también a ti. Lo descubrí cuando bailábamos—.


    —No digas locuras porque es la pareja de mi padre. Si bien es cierto no están casados, ya llevan dos años felices juntos—.


    —Soy mujer, joven, pero con bastante calle—.


    —¿Y qué con eso? —.


    —Se nota que no tienes experiencias con las faldas. Nosotras tenemos un sexto sentido, sabemos sobre la infidelidad de los hombres y cuando a una mujer le atrae un masculino porque las miradas hablan, son lenguaje, hay gritos de silencio y deseos reprimidos—.


    —No es cierto, es la mujer de mi viejo y la miro como tal—.


    —No intentes engañarme, ni a ti mismo; sin embargo, yo te ayudaré para que olvides eso con muchas caricias, besos, sexo y otro modus viviendi. Aprenderás bastante en la vida. Ya me retiro a descansar—, alegó Marita, posteriormente me dio un beso y se marchó.


    No quería aceptarlo, me llamaba la atención mi madrastra, es muy sexi, atractiva, linda, profesional, es un imán, escuché durante el asado que jueces, abogados, periodistas, empresarios e incluso imputados la deseaban.


    Lo peor es que Marita descubrió mi secreto, nadie más debía saberlo, lo negaré hasta el final si alguien me pregunta porque es la mujer de mi papá, el que me dio la vida, me educó cuando mamá murió y es un caballero.


    Decidí descansar porque debía ir al proyecto del centro comercial en La Chorrera, al día siguiente; podría discurrir o entretenerme en el trabajo para no pensar tanto en Isabel, la mujer de mi padre.


    


  



  
     II 


    Nueva novia
 


    Luego de ese asado y con el pasar de un mes, Marita se convirtió en mi novia, asistíamos a muchos lugares, le encantaba la ópera, la música clásica, el tango, la playa y abundante actividad social.


    Hacíamos supermercado, íbamos al cine, a centros comerciales, le gustaba diseñar ropa y planeaba comprar unas máquinas de coser industriales con el fin de contratar costureras de vestidos femeninos para abrir su propia boutique.


    Lo cierto es que era una dama muy avispada, inteligente, profesional, siempre contaba con alguna nueva idea en la cabeza, pero, como los hombres somos estúpidos, yo pensaba en Isabel.


    Como era una fémina muy lista, me prohibió que estuviese en la casa cuando mi padre se ausentara y si no se podía, entonces que me encerrara en la habitación.


    Para evitar conflictos salía del trabajo e iba donde mi novia, cenábamos, mirábamos alguna película o documental y luego hacíamos el amor.


    Marita era una mujer que le encantaba la actividad sexual porque todos los días había que darle lo suyo, con distintas posiciones, gemía demasiado y una gran doctora en la cama.


    Otra de las aristas de nuestra vida sexual es que le fascinaba que estacionara la locomotora en la parte trasera de la estación.


    Cuando eso ocurría, sus gritos de placer en ocasiones me asustaban; no obstante, sus palabras de que no parara y siguiera me calmaban porque temía que le diese un infarto tras las fuertes excitaciones.


    También que le sujetara el cabello, sudaba a montón, adoraba que le apretara los pechos, que la amarrara en la cama y toda una serie de locuras que jamás me imaginé le encantarían a una fémina al momento del sexo.


    No tenía lugar para estar juntos, ya que afirmaba que la cama era solo una parte de la vida, íbamos a la cocina, al baño, en los sofás de la sala, en el patio, en el carro estacionado en las noches mientras estaba encendido.


    Con Marita aprendí muchas cosas, lo acepto, creo que era la mujer ideal para casarse, me complacía en todo, muy atractiva y, reitero que no era para mí porque mi corazón pertenecía a otra persona.


    Mientras, en el trabajo me iba bien, el proyecto del centro comercial estaba de viento en popa; Marita, en ocasiones, me llevaba alimentos para, decía ella, no salir de mi zona laboral, pero lo más probable es que buscaba evitar un encuentro casero entre Isabel y su novio.


    En la construcción, labora una electricista, mitad guna y mitad latina, como nos llaman ellos, muy linda, de piel canela, delgada, ojos hermosos, cabello lacio y nalgas pronunciadas.


    Los ayudantes generales me comentaban, de forma chabacana, que la fémina quería que yo le partiera el sapo, a lo que respondía que eso era falso por ser una mujer casada y yo tenía novia.


    —Jefe, ella puede estar casada, su marido está preso por drogas y quiere que usted la monte—, me comentó uno de los electricistas de la construcción.


    Su nombre es Hellen de García, su madre es guna y su papá chiricano, tenía un marido identificado como Fernando García, blanco, medio rubio y ojos avellana, preso desde hacía dos años por tráfico de cocaína.


    Lo cierto es que quise averiguar si era verdad lo que decían los trabajadores no calificados y algunos calificados.


    Un sábado que Marita se fue a jugar bola suave (le encantaba) acompañé a los obreros a una de esas farras sabatinas que ellos se pegan cuando cobran.


    El rincón de Pepe era un antro de mala muerte, un lugar abierto, en La Chorrera, en la Interamericana, un bar gigantesco, unas 20 mesas de plástico con sillas del mismo material y tres televisores usados, generalmente, para ver partidos de balompié.


    Decorado con un gigantesco espejo frente a la barra donde tres damas atendían; entregaban los pedidos a las otras camareras, numerosas botellas de licor fuerte y bastantes salchichas enlatadas y sopas instantáneas, además de un horno microondas. Los baños ni hablar, una peste total.


    Meseras muy atractivas, vestidas con pantalones negros cortos, camisetas rojas pegadas al tórax, zapatillas negras y falsas sonrisas.


    La mayoría eran extranjeras, venezolanas, nicaragüenses, colombianas y alguna que otra panameña.


    Él grupo lo formábamos diez, Hellen, era la única mujer, los compañeros la sentaron a mi lado, ella no se opuso y me lanzó una coqueta sonrisa.


    Me di cuenta de que sí le llamaba la atención, pero la verdad es que no me atrevía a involucrarme con una de las empleadas del proyecto.


    No tengo quejas de esa velada, no bebí, los acompañé, bailé con Hellen, bien apretado merengue y música típica, la mujer quería devorarme con la mirada, aunque pensé que sería un escándalo acostarme con alguien del centro comercial. 


     


    Al rato bailamos la canción Ajena; Hellen me apretó muy fuerte, los compañeros del trabajo también estaban con unas chicas que se apersonaron al lugar de diversión en Panamá Oeste. 


    Hellen fue al grano, me dijo al oído que le gustaba, que quería estar conmigo, nada de preocupaciones porque no me exigiría dinero o especies y no aspiraba a ser querida, ya que solo deseaba sexo duro conmigo.


    A pesar de negarme a estar en la cama con una chica de mi centro laboral, fue cuando entró el demonio interno que me hablaba para que accediera y demostrar que no soy un cretino, un tonto o un pendejo.


    Observé sus lindos ojos negros, acaricié su retaguardia, ella sonrió y vino el intenso ósculo de aproximadamente dos minutos, ante la sorpresiva mirada de los obreros no calificados del trabajo.


    Le propuse que mejor abandonáramos el jorón para irnos a un lugar más privado, Hellen movió la cabeza en señal afirmativa, tomé su mano derecha con mi izquierda, ni siquiera saludé a los trabajadores porque estaban muy entretenidos y nos fuimos a mi carro.


    Tras encenderlo, ella me brincó para comerme a besos, le correspondí y le informé que esperara que íbamos para un motel de esos que existen en La Chorrera, la fémina sonrió y colocó su cabeza en mi pecho.


    Busqué la casa de ocasión, decidí entrar a Amor Infinito, metí el vehículo, ingresamos, pagué los 25 dólares del costo en efectivo y fuimos a la habitación.


    Hellen no habló, se despojó de inmediato de sus ropas para quedar como cuando nació, acarició mis cabellos, los besó y sobaba mi nuca.


    —Mi bello ingeniero, recuerda que soy yo quien te almorzará, no tú a mí—.


    Poco a poco colocó su lengua en mi tórax, subió, me regaló un largo ósculo, posteriormente bajó hasta llegar a mi ingle, sus manos se movían rápido y luego solo se escuchaba el glog, glog, glog.


    Frente a frente, acarició sus senos, me solicitó que los besara, observé sus areolas canelas y pequeñas puntas, le obedecí como un infante.


    Hellen cerró sus ojos mientras succionaba, sentía sus glúteos en mis manos y oía sus gruesas palabras al tocar su entre sus muslos.


    Ya tenía experiencia sexual con Marita, quien me entrenó, no sería como la primera vez que estuve con ella cuando la locomotora arrojó todo el diésel en la garganta de mi pareja en pocos minutos.


    Me acosté en la cama, Hellen me colocó el preservativo, se subió en el misil e inició la cabalgata, con gritos, besos y gran cantidad de palabras vulgares que ni siquiera mencionaré.


    Estaba sorprendido porque nunca tuve sexo con chicas de barrios; sin embargo, me di cuenta de que pobres, de clase media o rica hacen lo mismo en momentos que bicicletean. 


    A mis 28 años iniciaba mi desarrollo mental con el sexo contrario; empecé a crecer en esta materia, descubrí que ni credo, ni clase, social o ideas políticas   guardan ninguna relación con hacer el amor.


    Parejas mestizas, del mismo color, con diferencias de edad, ideologías contrarias van a la cama y listo.


    Entretanto, Hellen no quería bajarse, aunque se lo pedí, seguía en la carrera de caballos intensa y larga. La chica de 22 años, era una experta bicicleteando y lo disfrutaba a montón.


    Todo iba de maravilla hasta que en el rostro de mi acompañante se dibujó la faz de Isabel y metí la pata-


    —Sigue, Isabel, que me encanta—.


    Hellen se detuvo y su rostro cambió de excitación a sorpresa.


    —¿Quién es Isabel? Por lo que yo sé a tu novia le dicen Marita. ¿Estás conmigo pensando en otra mujer? —.


    La fémina no estaba molesta, aunque comprendió que Marita no era la dama que deseaba, ya que de lo contrario hubiese mencionado su nombre. La cagué, lo reconozco, porque mi madrastra estaba siempre en mi mente. 


    Hellen se cubrió con la sábana y empezó el interrogatorio.


    —Papi, dime la verdad. ¿Tú estás enamorado de otra mujer que no es tu novia? Tenme confianza que no abriré la boca—.


    La miré, sonreí y discurrí que no cometería la estupidez de confesarme con una dama que apenas conocía, Hellen no sabría que pensaba en la mujer de mi padre mientras hacía el amor con ella.


    —No, es que recordé una película porno que vi cuando era adolescente y la protagonista era una nativa estadounidense que se llamaba Isabel, tenía ciertos rasgos físicos parecidos a ti mi cielo—.


    Hellen soltó la carcajada y creo que no se comió para nada el cuento de la película pornográfica.


    Jamás en mi vida he visto una de esas producciones cinematográficas clasificadas como triple equis o algo parecido.


    Tras mi metida de pata, le dije que debíamos marcharnos, mi acompañante me preguntó que no terminaba porque no expulsé el diésel, a lo que respondí que no importaba porque ya ella tuvo varios clímax.


    Nos vestimos, abordamos mi carro, salí por la carretera Interamericana y la dejé en una parada en Nuevo Arraiján, donde residía, pensé en darle algo de dinero porque había necesidades; sin embargo, ella se me adelantó.


    —Por favor, ni se te ocurra meterte la mano en la cartera porque no es lo que busco. Acepto que me he acostado con algunos hombres por dinero porque tengo dos hijos, pero contigo era un queso que tenía-. Cuando quieras, me avisas y vamos de nuevo al cuero—.


    —Está bien, Hellen. Gracias, y feliz noche-, manifesté, y ella unió sus labios con los míos, se bajó del vehículo, seguí y tomé una calle de Vista Alegre, al lado de La Lupita y que lleva a la autopista Arraiján-La Chorrera para ir a Vacamonte.


    Al llegar al apartamento de Marita, aún vestía con el uniforme de bola suave, había un pollo asado, papas, 12 cervezas y una botella de vino.


    Su equipo ganó el campeonato, se quedaron a celebrar un rato y fue hasta su propiedad a seguir la parranda; no estaba molesta porque eran casi las 8 de la noche. No comentó sobre mi ausencia.


    Festejamos, quedamos medio ebrios, posteriormente hicimos el amor y el agotamiento nos noqueó para dormir a pierna suelta como dos bebés mientras se encuentran en el vientre de la madre.


    Al despertar el siguiente día, mi novia se desplazó hacia la cocina para preparar un suculento desayuno de bistec de carne encebollado, acaballado con patacones fritos y un delicioso café con leche.


    Me platicó sobre su proyecto de las máquinas de coser, le aprobaron un préstamo en el banco para instalar el taller y allí mismo sería el local de ropa, en un inicio, para prendas de vestir femeninas.


    La felicité; sin embargo, percibía que Marita, no estaba conforme con la relación, desconfiaba de mi madrastra, nunca la trató mal, con groserías, malos gestos o miradas asesinas; por el contrario, era una dama con Isabel.


    Me imagino que todo eso era un teatro para ocultar su odio hacia la mujer de mi padre; aunque tampoco era una tonta, pienso que no buscaba levantar sospechas para que Isabel no se diera cuenta de que, como es dama, su sexto sentido le indicaba que su hijastro enloquecía por darle un solo beso.


    Al estar juntos, muy poco se pronunciaba el nombre de mi madrastra; a menos que fuese necesario, Marita evitaba a toda costa que yo hablara de ella, siempre alteraba la plática o cambiaba la conversación.


    Aprendí a los 28 años con mi novia de que las mujeres son una gigantesca caja de sorpresas porque uno nunca sabe cómo reaccionarán.


    Un domingo yo quería ver a mi padre, mi novia rechazó ese pedido, discutimos porque me informó que estaba con su Isabel en un asado con un grupo de abogados defensores públicos, a lo que refuté que eso no importaba porque sabía dónde era la actividad.


    —No irás de paracaídas a una actividad a la que no te invitaron. Genera vergüenza aparecerse en una fiesta o reunión donde no te pidieron que asistieras, William. ¿Qué pasa? Mejor daremos una vuelta por Costa Verde o el Westland Mall en Vista Alegre—.


    Su oposición era lógica porque si mi padre festejaba con los abogados, era obvio que Isabel lo acompañaría por ser sus compañeros de labor; así que Marita se enfureció cuando mencioné la palabra Montelimar o la urbanización, en La Chorrera, donde era la rumba.


    Mi novia era una mujer muy segura de lo que quería, deseaba o proyectaba, pero, había una astilla que le molestaba la espina dorsal, no la dejaba tranquila, la perturbaba, la atormentaba, la enfurecía y ese dolor era mi madrastra Isabel, quien me robaba la calma. 


    Para aumentar su furia y huir de su propiedad, le comenté que de todas formas llamaría a mi padre porque él gustosamente me invitaría al asado y lograría ver a mi amada Isabel.


    Al escucharme, Marita arrojó la taza de café al piso, se marchó de la cocina, luego me cambié de ropa con el fin de irme, pero ni siquiera llamé a mi papá porque quería estar solo en mi arrendada vivienda.


    

  



  

    

      III


      El primer encuentro


    


     


    Dos meses y medio llevaba viviendo en Costa Verde, mientras que Marita me presionaba ahora para que me mudara con ella a Playa Dorada, donde había mar y una excelente área social.


    El apartamento de mi novia era de tres recámaras con vista al océano Pacífico en un quinto piso, una zona de mucho confort, aunque mi argumento era que se trababa de una decisión precipitada por el poco tiempo de la relación amorosa.


    Prefería esperar un poco más para una elección de ese calibre, lo que incrementaba su ira porque sabía que el epicentro de esa decisión era Isabel. 


    Mi pareja hacía lo imposible para que no permaneciera en Costa Verde: los fines de semana inventaba estadía en hoteles en la capital, me cargaba hacia Colón o nos trasladábamos a Gorgona donde una tía suya.


    Lo único que buscaba era que no ocurriera lo que acontecería tarde o temprano.


    Ya no toleraba las presiones de mi novia para ser su pareja de hecho y que al final terminaría en un juzgado o la Dirección Regional de Registro Civil en La Chorrera en un matrimonio.


    Mi corta experiencia me jalaba para que tratara el tema con mi padre. Él podía ser un excelente consejero, así que un día cuando llegó del trabajo le dije que necesitaba conversar urgente con él y nos fuimos al patio trasero de la casa.


    —A ver, hijo, dime cuál es tu inquietud—.


    —Marita me aprieta el cuello todos los días para que me mude con ella, papá. No estoy preparado para una relación tan seria en poco tiempo, eso involucra muchas cosas—.


    —Hijo, ningún ser en este planeta te puede obligar a casarte o unirte con alguna representante del sexo femenino porque esa decisión involucra demasiadas aristas: el amor, la economía, los sentimientos y el carácter de cada uno—.


    —Ojalá ella pensara como tú; su argumento es que quiere tener pareja fija antes de cumplir los 30 años, formar una familia, parir y con el tiempo casarse, pero eso me aterra como una pesadilla—.


    —Ahora quiero saber algo y espero que me contestes con toda sinceridad. ¿Hay alguna otra mujer que te guste o por la que muestres interés? —.


    Esa interrogante de papá la sentí como un misil directo sobre mis sentimientos por Isabel; quizás sospechaba, no lo sé, mi padre es un varón con kilómetros de calle, pero lo negué.


    —Bueno, entonces no hay problema; sigue con ella, pero no vivan juntos—, explicó.


    


    En ocasiones sentía vergüenza, no me atrevía a mirar el rostro de papá por sentirme como una porquería, aunque me excusaba bajo el argumento de que en el corazón no se manda.


    Mi viejo me preguntó si requería de algo más. Respondí que no, me abrazó y se fue a su habitación con Isabel.


    El siguiente domingo, mi padre y Marita tenían audiencias porque en el Sistema Penal Acusatorio (SPA), la justicia es ininterrumpida por las garantías constitucionales que arropan a los detenidos.


    Esa mañana, me quedé un poco más tarde en cama viendo un partido de balompié de la Bundesliga, mi favorita, y que poco disfrutaba por la gran cantidad de tiempo que mi novia me extraía para no caer en infidelidad con Isabel.


    Al terminar el juego, bajé para hacerme un té de miel con limón y tostadas, pero al minuto apareció lo inesperado.


    Isabel se presentó en la cocina con una pantaloneta blanca, sin interiores, una franela del mismo color que dejaba a mis pupilas sus senos medianos, pero muy parados, llevaba en cabello recogido y unas chancletas blancas.


    En un principio se sorprendió, era un encuentro casual, se notaba algo nerviosa porque no lo esperaba, yo tampoco, anunció que prepararía café con panqueques y acepté. Evitaba mirarme a los ojos cuando platicábamos.


    Allí descubrí que también le gustaba, no sé si moría por mí, yo sí, a gritos quería besarla, abrazarla, desnudarla y hacerle el amor en la misma cocina, sentir su piel, nadar en su espalda y bucear en su interior.


    Mis sentimientos reprimidos estaban a punto de estallar; por la abundancia del corazón habla la boca, quería confesar todo lo que pensaba y mi corazón latía fuerte, aunque no sentí nervios.


    Si decía todo, tendría que irme inmediatamente de esa casa, sería prisionero de mi novia, ella me manejaría, controlaría y habría menos oportunidades como esta de conversar con Isabel.  Pero tenía un as bajo la manga si hablaba.


    La mejor estrategia era de guardar en un baúl mis sentimientos y deseos, callarme, silenciarme y cerrar la boca, no meter la pata porque expresar mi interior sería una sentencia de muerte sin apelaciones.


    Vi que hasta para comer Isabel es muy linda: sus dientes blancos marfil, muy bien cuidados, masticaba excelente y realmente estaba embobado o idiotizado.


    En ese desayuno en silencio ella rompió el hielo.


    —¿Cómo va tu relación con Marita? —.


    —Bien, pero me presiona demasiado, me quita mucho tiempo y ahora inventó que viva con ella en Playa Dorada. Es muy pronto para ello—.


    —¿Te gusta mucho tu novia? —.


    Esa pregunta fue un misil directo de Isabel, con la clara intención de saber si estaba enamorado de mi pareja. Se notaba en su mirada algo de molestia cuando la hizo.


    —Señora Isabel, la verdad es que no sé qué decir—.


    —Tu padre no está, te pido por favor que no me llames señora Isabel, sino por mi nombre de pila—.


    Otra vez me di cuenta de que seguía siendo un pendejo, ella intentaba acercarse a mí con algo de confianza, me arrojaba el anzuelo y de cretino no me daba cuenta.


    —Perdón, Isabel. Quieres que te confiese algo—.


    —Por supuesto, soy tu madrastra, puedes confiar en mí—.


    —No estoy enamorado de Marita, me encanta su forma de ser; sin embargo, mi corazón pertenece a otra mujer, un amor prohibido, vetado, exiliado y casi un pecado que haría estremecer los cimientos del planeta—.


    —Waoo, William. Con todo eso que me acabas de decir, infiero que estás enamorado como un loco—.


    —La verdad que sí, Isabel, como un desquiciado; no obstante, es imposible porque es como querer alcanzar las estrellas con los dedos—.


    —Me dejas sorprendida con esa confesión. Eres un buen hombre, algo tímido y te aconsejo si quieres estar con ese amor, lucha. Me muero de ganas de saber quién es esa afortunada por ser la envidia de muchas mujeres—.


    No pude esquivarlo, esas palabras de Isabel me llegaron al corazón, en mis mejillas cayó un diluvio, creo que fue también su confidencia; interpreté que me amaba, aunque jamás lo diría taxativamente.


    Ella se sorprendió al verme llorar, tomó un pedazo de papel toalla, me secó las lágrimas, me fui a la cocina a seguir llorando, Isabel me siguió, me abrazó fuerte y puso mi rostro en su pecho.


    —¿Por qué no puedo estar con ella Isabel?  Solo busco amarla, ser correspondido y la adoro con toda mi alma desde el primer momento en que la vi—.


    Ella me soltó, miraba directamente a mis ojos, de pronto una tormenta cayó sobre sus canelas mejillas, quería decirme algo y no se atrevía.


    —El mundo es tan incomprensivo, la sociedad es crítica en extremo, sacrificamos la felicidad y el porvenir por el qué dirán y las reglas por seguir. Llevamos una vida santa, otra demoníaca con seres inmundos que dañan, aman y nos atamos en ocasiones a un futuro inexistente, William—.


    —La amo y quiero una oportunidad—, dije, luego la abracé con intensa pasión.


    Isabel, con sus manos de zarina, tomó mis mejillas para consolarme, comprendía mi situación sentimental porque ambos nos atrapamos en el mismo laberinto.


    Frente a mi amada, me embobaban sus preciosos ojos que me transportaron a las nubes, un paraíso terrenal, el timbre de su voz me enloquecía y sus delgados labios eran mi agua para sobrevivir.


    Imposible resistirme, sentí que debía hacerlo y la besé intensamente, contrario a lo que pensaba, me correspondió, sus caricias elevaban mi temperatura e incrementaban mi testosterona.


    Me bajé la pantaloneta, hice lo mismo con la de ella, solo me besaba fuerte, sentía su lengua dentro de la mía, el intercambio de fluidos era intenso, luego Isabel se quitó la franela y acaricié sus senos.


    Como la dama no tenía calzón, con la excitación quedé armado de inmediato y el tren iniciaría su viaje, luego de colocarla en una mesa, tomé un limpión, la puse de espalda, le até las manos y disparé toda mi arma en la carretera interna.


    Isabel solamente gemía, no hablaba; en ocasiones se volteaba para besarme, posteriormente tomé un banco, me senté y la coloqué encima de mí.


    Ni siquiera con Marita sentí tanta felicidad, lujuria, pasión y deseos interminables de que este acto fuera eterno, infinito o inmortal.


    Me apretaba duro, me besaba y seguían las caricias mientras conducía el tren del amor hasta el final del viaje, un periplo sin comparación alguna.


    Durante ese acto, Isabel me pidió que la atara de nuevo las manos, la colocara de espaldas y le pusiera un limpión en su boca.


    Suavemente introdujo la punta de su lengua en mi oreja izquierda, posteriormente me pidió que conquistara su retaguardia y que fuese lo más fuerte posible.


    Abrí los ojos más de normal, respondí que era mi zarina, mi emperatriz y que sería complacida en todo lo que solicitara.


    Se colocó con el tórax encima de la mesa de la cocina para dejar a mi vista su retaguardia y así ver la parte trasera de la terminal, el tren entró primero lento y minutos después incrementó la velocidad.


    Solo escuchaba los gemidos de mi madrastra, el movimiento de sus manos atadas hacia arriba y luego abajo. No tenía idea de que también le gustase lo mismo que a mi novia. Vuelvo y repito que me falta calle porque aún no se lo que quieren algunas féminas.


    Unos 20 minutos después del entra y sale, un chorro dentro de mí se expulsó en la espalda de Isabel y cuando sintió el líquido, pegó un grito que creo que se escuchó hasta Paso Canoas.


    Mi primera experiencia con Isabel fue fabulosa y atrás quedaron los fracasos en el sexo con las féminas. A ella le encantó y me lo notificó de inmediato.


    Al terminar, nos vestimos, me comentó que se bañaría y mudaría de ropa, una menos sugestiva porque papá estaba por llegar en un tiempo no determinado.


    Volvimos a encontrarnos en la terraza para seguir con la plática.


    —William, esto es una locura, si Eduardo se entera de que pasó algo entre nosotros nos mata a los dos—.


    —Marita tenía razón, Isabel, siempre intentó evitar este encuentro, pero, es imposible cuando el destino une a dos personas—.


    —Cierto, aunque te aclaro que no me convertiré en tu amante. Jamás le haría algo así a tu padre, un hombre trabajador y que me quiere—.


    —Tranquila, en dos días me iré de esta casa, conseguí una cerca del Hospital Nicolás Solano, cerca del proyecto y no quiero vivir con Marita por las razones que ya conoces—. 


    —Se armará el Vietnam al enterarse—.


    —No es mi problema, nadie me obligará a estar con una mujer que no amo, primero me lanzo del cuarto piso del centro comercial donde trabajo—.


    —Tampoco dramatices, William, sabes que eso no acontecerá y Marita deberá tragarse ese sapo, se molestará, cierto, y no tiene otra opción—.


    —¿Cómo quedamos entre nosotros, Isabel? Estoy hecho un demente por tu amor, representas mi existencia propia, sin ti no soy nadie y te amo—.


    —Te repito que no seré tu amante. No sé qué haremos, actuamos de forma incorrecta. Recuerda que soy tu madrastra al final del camino—.


    —Eso no significa que renunciaré a ti, Isabel. No me rendiré tan fácilmente, ahora después de lo que pasó con más razón. Todos ustedes piensan que soy un pendejo, pero les demostraré que no es así—.


    —Nunca creí eso, desde el primer momento que te vi, me mirabas con deseo y amor, creo que tu papá también lo descubrió. Él sí piensa que eres tonto y sería imposible que conquistes a tu madrastra—. 


    —Ya me hubiese comentado, él no anda con pepitas en la lengua conmigo—. 


    —¿Cuándo? Si nunca estás en esta casa, vives en el proyecto o donde Marita. ¿Crees que tu papá no sabe que tu novia te tiene aprisionado para que no me veas o coincidas conmigo a solas? —. 


    —¿Te comentó algo? —, pregunté, pero ella dijo que no y se fue a su habitación y me dejó con muchas interrogantes.


    ¿Sabría mi padre sobre mis sentimientos con Isabel?


    


  




  

    

      IV


      Lejos de Costa Verde


    


     


    Lo prometido fue cumplido: a los tres días de mi encuentro con Isabel, tomé mis maletas para residir en una vivienda arrendada, ubicada en las inmediaciones del Hospital Nicolás Solano.


    Cuando mi padre me interrogó sobre la razón de mi decisión, respondí que estaba más cerca de mi centro laboral; al llegar la pregunta sobre Marita, solo sonreí, y dije que requería independencia y libertad, no un colonialismo corporal y sentimental.


    A las dos semanas de marcharme de la casa de mi padre, las cosas empezaron a ir mal en su hogar, no por lo que pasó entre su mujer y yo, sino porque le entró la crisis de los hombres maduros.


    Como ganaba buena plata, cortejaba a una pasante, de 22 años, de una firma de abogados poderosa, una chica parecida a Isabel y 37 años más joven que el autor de mis días.


    Papá se convirtió en un sugar daddy, con una jovencita llamada Karen; iban a almorzar, se encontraban en el carro de mi viejo, asistían al cine y los vieron varias veces tomados de las manos por el Westland Mall.


    Aparentemente, le daba igual que Isabel supiese. Cuando un masculino está con su querida en público significa que la unión de su casa va rumbo al abismo.


    No interferí en ese romance de mi padre; primero, por ser mi figura paterna; segundo por lo que pasó entre Isabel, y yo no tenía moral para abrir la boca.


    Mi madre era del mismo pueblo que mi papá, allá se conocieron, emigraron hacia la capital para aprender leyes, estudiaron en el mismo salón y se graduaron en la misma promoción.


    No comprendía el cambio de gusto de mi padre, de una mujer rubia a una de piel trigueña o de raza negra, ya que antes de Isabel tuvo una relación con una funcionaria del Ministerio Público, de piel oscura, cabello de afro, diez años menor que la edad de mi papá.


    Un día debía hacer un trámite en el Ministerio de Obras Públicas de La Chorrera; cuando terminé, me fui a un restaurante para comprar comida y me los encontré besándose como dos adolescentes. Mi padre se hizo el que no me vio e ignoré que los pillé como tortolitos.


    Me prometí de nuevo no intervenir en ese asunto, pero me imagino que cuando mi madrastra se enterara el tifón de los conflictos arrasaría Costa Verde.


    Yo prefería refugiarme en redactar, escribía un relato de terror, de un fantasma que recorría un estadio en Santiago de Veraguas porque era la forma de escapar ante los problemas familiares, las presiones de mi novia para que me mudara con ella y mi amor por Isabel.


    Aunque me criticaron posteriormente de la tragedia y aún lo hacen, estar en mi pellejo no era fácil para un hombre sin experiencia.


    Ese romance de un hombre mayor con una pollita generó numerosos problemas en la familia. Isabel se enteró de que mi padre se transformó en sugar daddy.  Esa noticia ingresaría a sus oídos tarde o temprano.


    A mi viejo se le prendió el rancho cuando regresó de una audiencia porque Isabel lo vio dándole un suculento beso a su amante a la salida de los juzgados penales de La Chorrera.


    Mi madrastra ni siquiera se cambió al llegar a su casa, lo esperaba sentada en el sofá azul gigantesco, mi papá abrió la puerta, ella le comunicó que necesitaba platicar con él, por lo que se negó e Isabel enfureció.


    Lo cuento no por ser adivino, sino porque luego que se registró la tragedia, Isabel me narró todo con lujos y detalles del enfrentamiento verbal que sostuvo con su marido o mi padre.


    —Eduardo Solís, escucha lo que diré y presta atención. Una cosa es que tengas un romance leve con una mujer, pero pasearla por toda La Chorrera, juzgados, centros comerciales y bares es una afrenta—.


    —¿Qué rayos dices Isabel? Estoy cansado, acabo de salir de una audiencia, defendí a un hombre acusado de homicidio y lo declararon inocente, yo vengo feliz y me sales con esta trivialidad—.


    —Entiendo que quieras probar que tienes virilidad y poder, pero no una querida. No soy estúpida, todos los miembros del Instituto de la Defensa Pública saben que te paseas con una chiquilla de 22 años, llamada Karen, una pasante de la firma Quesada y Asociados—.


    Cuando mi papá escuchó el nombre y la firma forense, se sentó, agachó la cabeza, posteriormente se quitó la corbata, se desabrochó los primeros botones de su camisa y miró a Isabel.


    —Tienes razón, acepto que cometí un error, es algo involuntario, Isabel. No sé qué me pasa, me comporto como un hombre inmaduro, en ocasiones no me controlo a mí mismo y no soy el mismo de antes—.


    –¿Estás enamorado de Karen? —.


    —No tengo ni la menor idea. Considero que ella para mí es un escape—.


    —¿Escape a qué Eduardo?  Aquí no hay problemas económicos, de otra índole, nos va bien en el trabajo y nos respetan. Reconoce que ya no eres un lobo cazador y que cumplirás 60 años dentro de cuatro meses—.


    —Por favor, entiende Isabel—.


    —No tengo nada que comprender, pero tranquilo magíster Eduardo Solís, me iré de esta casa para dejarte el camino libre. Haz lo que quieras porque no seré la burla del Órgano Judicial y el Ministerio Público aquí en La Chorrera—.


    Al escuchar a mi madrastra, mi papá, se acercó a ella, lloró, pidió perdón, otra oportunidad y prometió que acabaría la relación con su querida.


    Isabel le informó que eso no era tan fácil dar una oportunidad porque el asunto se le pasó de las manos al hacer la relación en público, aunque lo intentaría.


     


    Reitero que nunca critiqué a mi padre por tener amante, soy hombre, no juez, él me dio la vida, si fuese un demonio habría alimentado el mal en Isabel para que lo dejara con el fin de tener la llave de la cerradura de su corazón.


    A mi madrastra, primero le filtraron lo de mi viejo, no creyó lo de la infidelidad, tampoco se atrevió a interrogarme por lógicas razones. hasta que lo vio con sus propios ojos como un escolar enamorado.


    Tras el escándalo de Karen, creí que las cosas se arreglarían cuando mi padre me llamó para notificarme que se iría con Marita a México, por una semana para tomar un seminario de defensa penal.


    Mi papá me comentó que platicara con mi novia, debido a que asistiría al entrenamiento académico a regañadientes y que el director de los defensores públicos la obligó a ir porque era una beca pagada por el Órgano Judicial.


    ¿Qué podría conversar con Marita si conocía de antemano el motivo de su negativa a realizar el periplo a las tierras mexicanas?


    Sabía que su rechazo al viaje era nada más y nada menos que mi madrastra Isabel, porque a mi novia le aterrorizaba una cita o encuentro casual con la mujer de mi padre.


    Ella no tenía ni la menor idea de que hicimos el amor, muy rico, menos que quedé picado o con ganas de más y me imagino que Isabel también deseaba lo mismo, pero, cumplió su palabra de no ser mi amante.


    Prometí no volver a casa de mi padre y su mujer, a menos que fuese necesario en extremo. Lo hice por un buen tiempo.


    Un segundo encuentro entre Isabel y mi persona llegaría hasta la cama, los dos lo sabíamos, no quería hacerle eso a mi papá, aunque posteriormente supe que nunca dejó a la pollita, que era su novia o querida. 


    Solamente se alejó de ella por un tiempo para no levantar sospechas, me enteré porque es vecina de un ayudante general de mi trabajo, quien me mostró una fotografía de un grupo de personas en una fiesta.


    Señaló a Eduardo (mi padre) como el novio de su prima. ¡Vaya sorpresa!


    Vainas de la vida, mi padre un zorro viejo con una jovencita, aunque no abriría mi boca para contarle nada a Isabel. Jamás haría eso con el ser que me engendró y crio al morir mi madre.


    Mientras, el viernes, antes del periplo y contra mi voluntad, me dirigí hacia Playa Dorada al apartamento de mi novia para conversar con ella por su resistencia a tomar el avión a la Ciudad de México y que provocó el disgusto del director del Instituto de la Defensa Pública.


    El guarda de seguridad me abrió la puerta, llegué al edificio, me estacioné, abrí la puerta, cerré el carro y observé el cielo azul muy estrellado.


    La noche era preciosa, las estrellas brillaban en todo su esplendor, una brisa suave acariciaba mi rostro, se escuchaba las olas golpear las rocas y lejos se apreciaban los manglares que protegían la costa.


    Marita poseía excelente gusto incluso hasta para elegir un paraíso para vivir; sin embargo, como siempre, pensé que sería una zona ideal para tener un nido de amor con Isabel. Cada día me enamoraba más como un adolescente.


    Mi novia abrió la puerta de su apartamento, siempre linda, vestía un pantalón buzo azul pegado a su encantadora figura, sus labios pintados de rosa mate, su inmensa cabellera suelta, una franela blanca, sin sostén que dejaba ver sus pechos bailando cuando andaba y unas chancletas blancas.


    Me convertiría en un ser malévolo al afirmar que Marita no era una mujer preciosa, si lo era, pero no para mí. Se notaba que antes de mi llegada lloraba y eso se lo hice saber.


    —¿Estabas llorando, Marita? ¿Me puedes decir, por favor, que ocurre para estés en ese estado? —.


    —¿Aún no sabes o te haces el chivo loco? No quiero ir a México, mi jefe me obligó o me suspendían del trabajo—.


    —Ese seminario representa puntos para tu historial de personal—.


    —Ya lo sé, pero prefiero quedarme en Vacamonte—.


    Era la primera vez que sentí a una Marita derrotada, destruida y acabada como si cientos de camiones pasaron por encima de ella. Denotaba un momento de baja autoestima, como si hubiese perdido no una batalla sino la guerra y con ello inmensos territorios.


    —Dime una razón de peso que te impida ir a ese seminario, quiero saberlo, Marita, sin peleas o discusiones, ni gritos—.


    Me sorprendí cuando mi novia sacó un paquete de cigarrillos, lo abrió, encendió uno y fumó. No dije nada, sabía su única razón.


    —¿Quieres que te diga la verdad? Espero no te molestes, William—.


    —Dime, Marita porque soy todo oídos—.


    —Me aterra la idea de que cuando abordemos ese avión, corras donde Isabel. Cuando te conocí, lo primero que percibí es que se hablaban con la mirada, cada uno marcó su distancia por lógicas razones, mi sexto sentido me lo dijo y ahora pienso que habrá un encuentro entre Isabel y su hijastro—.


    —Las veces que he visto a mi madrastra es cuando vamos juntos a Costa Verde, no me aparezco por allí cuando mi papá no está, lo he prometido y cumplido. Siempre has dicho que me gusta Isabel y no es así—.


    Mi novia bebió vino, se notaba que se zampó un par de copas antes de mi llegada, aspiró el cigarro y expulsó el humo. También era la primera vez que la vi fumando.


    —William, no intentes engañarme, te mueres por Isabel, lo que ocurre es que no lo expresas. Nunca me has dicho que me amas, que me quieres, no eres romántico con tu novia, me tratas como un caballero; sin embargo, se nota que andas conmigo solo por cumplir—.


    —No es cierto—.


    Marita rompió a llorar, iba a acercarme a ella, me advirtió que no lo hiciera porque estallaría. Ella tenía la razón, por Isabel me tiraría de cualquier puente-.


    —Cuando tu papá y yo volvamos de México las cosas cambiarán, te lo digo desde ahora, no será lo mismo—, manifestó en momentos que seguía su llanto.


    —Por favor, es solo una semana, no dos años—.


    Mi novia estalló en rabia al escuchar eso.


    —¿Sabes que en una semana pueden pasar muchas cosas? Yo odio a Isabel con todo mi corazón, me robó desde el primer momento al hombre que amo, es una arpía y una mala mujer que se fijó en el hijo de su marido—.


    —Marita, está bueno ya. Respeta a Isabel, ella no se mete contigo y jamás dijo algo malo sobre tu persona—.


    —Yo le presenté Isabel a tu papá cuando ingresó al instituto, tu padre tenía una novia e Isabel dio y dio hasta que Eduardo dejó a su pareja para vivir con ella—.


    —Isabel no le quitó el marido a nadie, la relación de mi papá con Xiomara estaba en picada; él mismo me lo contó y también sé que tú le presentaste a Isabel. Para que sepas que yo platico con el autor de mis días—.


    Marita quedó neutralizada en su totalidad; esa parte de mi padre ya la conocía, pero no que mi novia odiaba a Isabel.


    En los temas de amor, los amigos terminan siendo enemigos, los enemigos finalizan amándose, del amor al odio existe una línea muy delgada, unos la cruzan y otros prefieren abstenerse.


    Marita era un rascacielos caído tras un sismo.


    Hay un viejo refrán que dice lo siguiente: Se conoce a la pareja en el divorcio, a los hermanos en la herencia, a los hijos en la vejez y a los amigos en las dificultades.


    Posterior a ese diálogo con Marita, me di cuenta de que ella para nada apreciaba a Isabel; los días de amistad, solidaridad y empatía llegaron a su fin para sellar el pasaporte del odio, la venganza y la destrucción.


    Vi el otro lado de Marita, totalmente distinto a la mujer cariñosa que me presentaron al llegar a Costa Verde.


    Al culminar la plática, mi novia me preguntó si la despediría en el aeropuerto de Tocumen, a lo que respondí que no asistiría, se enojó y me largó de su apartamento e incluso amenazó con llamar a la policía si no me marchaba.


    Me negué a bloquear a Isabel en mi aparato celular como lo solicitó Marita porque lo consideré ofensivo; además no la llamaba, ni me comunicaba con mi madrastra por la línea de celular, ni la aplicación de WhatsApp u otra red social porque no quería problemas.


    Antes del viaje, mi novia convenció a papá de instalar una cámara de seguridad en la sala, otra en la cocina y en el patio trasero por temas de seguridad, aunque había una garita que impedía el paso de los no residentes y los robos eran nulos.


    Marita quería asegurarse de descubrir si visitaría a Isabel durante la ausencia de ella y mi padre, no descansaba porque lucharía hasta el final para tenerme, algo que veía con bastante dificultad. Al final del camino nadie es de nadie.


    


  



  
     V


    Segundo encuentro
 


    Mi papá y Marita partieron ese domingo en la mañana para la Ciudad de México, no fui a despedirlos porque no quise encontrarme con Isabel, sé que a mi novia no le gustó, se lo informé, pero no expliqué la razón de mi decisión.


    Todo ese día encerrado en mi casa; posteriormente, decidí a las cuatro de la tarde darme una vuelta por Costa Verde, en uno de los centros comerciales, con abundantes restaurantes para comer una hamburguesa de patacones y una rica gaseosa.


    Entré a Sabor Local, que tiene un montón de pequeños negocios, no bajé las escaleras y me dirigí a la izquierda a un local donde preparan lo que buscaba.


    Que mala leche o buena tengo, más adelante hay un restaurante de comida china, donde se encontraba Isabel, con una señora y un hombre, que presumí era esposo de ésta, la saludé de lejos y ella correspondió.


    Como soy un caballero, después de ordenar, fui hasta allá, le di un beso en la mejilla e Isabel me presentó a la pareja de abogados.


    Se trataba de Ricardo Alpírez y Martha de Alpírez, letrados en leyes con oficinas en La Chorrera y en la capital.


    Les comenté que solo fui a saludar, al despedirme, Ricardo me comentó de que ya estaban por marcharse y que acompañara a mi madrastra para que no se quedara sola. Dos minutos después se fueron.


    Otra vez el destino volvió a unirnos, la tenía frente a mí, tras varias semanas sin apreciar sus hermosos ojos oscuros que me gritaban con toda intensidad que me deseaba nuevamente. Eso fue lo que interpreté.


    Le informé que no era conveniente que nos vieran juntos en un lugar público, por lo que era mejor ir a la casa donde vivo, ya que nadie nos molestaría, pero la mujer ni siquiera movió los labios.


    Como no obtuve respuesta, me levanté de la silla, retiré mi pedido, volví donde Isabel, le extendí mi mano derecha, me miró con dudas, me dio su mano izquierda, se levantó y abandonamos el centro comercial.


    Durante el corto trayecto a mi casa de arriendo, Isabel no dijo una sola letra, no tengo idea de lo que pensaba, no me atrevo a afirmar que estaba deseosa en ese momento, pero no se oponía.


    Entramos a la vivienda, fui a la cocina a buscar platos, vasos y cubiertos para colocar los alimentos; ella se sentó en el sofá, luego encendí el televisor, mientras que Isabel le tiraba un ojo a la casa.


    Un inmueble sencillo de 100 metros cuadrados de construcción, paredes azules, varios cuadros de escritores panameños y extranjeros, una pintura imitación de la Última Cena, dos sofás pequeños y uno grande color gris.


    Había un bar con varias botellas de güisqui, vino, ron y vodka, mezcladores por si llegaba alguna visita, tres espejos en forma de cocada, una bocina con mucha potencia de sonido y que casi no encendía, además de un librero.


    Me senté a su lado, partí la hamburguesa en dos, y le serví refresco ginger en un vaso, lo rechazó porque dijo que no comía ese tipo de platos, sin embargo, insistí porque en la vida había que compartir y si es alimentos más.


    —Así que aquí es donde vives. Me parece bonito, es sencillo, tienes buen gusto para la decoración—.


    No tanto, Marita me ayudó. No soy muy diestro en decoraciones, ni tampoco sé cómo conquistar a la mujer que amo en este mundo-, le comenté, una peña muy directa e Isabel solo observaba mis ojos miel.


    —Eres muy atractivo, ¿sabes? Si no quieres nada con tu novia, déjala y conquista a otra mujer que te haga feliz—.


    —Precisamente eso intento, pero ella no me ayuda para nada. Me coloca demasiadas minas en el camino, las elimino y vuelve para sembrarlas—.


    De pronto, Isabel, se levantó del sofá, se fue a la cocina a llevar los platos, vasos, trajo unas servilletas que olvidé entregarle.


    —Perdón Isabel, olvidé las servilletas—.


    —¿Sabes, William?, te dije desde el primer momento que no sería tu amante, lo he cumplido. ¿Por qué crees que cambiaría de opinión? —


    —Si estás aquí es por algo, Isabel. Te niegas aceptar que te atraigo, que te gusto, no sé si me amas, yo a ti sí, insisto que eres el centro de mi vida y lucharé hasta el final para obtener tu amor—.


    —No te has dado cuenta de que te llevo 17 años, podría ser tu madre joven o tu hermana mayor—.


    —Para el amor no hay diferencias, razas o edad—.


    Al oír la respuesta, Isabel bajó la cabeza en señal negativa, me acerqué, le solicité que me mirara muy fijo a los ojos y me respondiera que no me amaba y que si la respuesta era negativa nunca más en mi vida la molestaría.


    Un hilo de lágrimas corría sobre sus mejillas, me abrazó y posteriormente unió sus labios a los míos. Estalló de nuevo el volcán.


    A diferencia de la primera vez, no había apuros ni temor de ser sorprendidos por mi novia o mi papá.


    Aún sentados en el sofá, levanté las manos, mi madrastra me quitó la camiseta, yo hice lo mismo con ella, quedó en sujetador, lo abrí y sus montañas quedaron a mi vista.


    Muy suave, deslicé mi lengua en sus cimas, Isabel cerró los ojos, se notaba que disfrutaba, luego me miraba, esquiaba sus tiernas manos por mi caballera y gemía.


    Pasó la yema de sus dedos por mi pecho, luego lo besaba, yo estaba en otro planeta y sin aspiraciones a salir porque quería quedarme por siempre.


    Posteriormente se levantó, bajó sus pantalones vaqueros, lucía un interior de hilo dental, color negro y con encajes en sus bordes.


    Isabel, una mujer de 45 años, madura, la envidia de muchas jovencitas, cuidaba su figura con ejercicios y dieta, no tan rigurosa; no obstante, era celosa de su alimentación, de lo contrario no estaría así.


    Se notaban algunas arrugas en su rostro por el paso del tiempo, aunque para mí era la reina de belleza, mi trofeo, mi vida y gran amor.


    Un joven de 28 años, con una mujer veterana de 45 años; jamás se me pasó por la cabeza que mi madrastra tendría sexo conmigo, solo en mis sueños mojados ocurría y ahora sucedía por segunda vez.


    Isabel me abrazaba fuerte, aún estábamos de pie, sus cálidas manos, paseaban mi espalda, sonreía muy coquetamente, me hablaba al oído y confesaba que era uno de los mejores momentos de su vida.


    Los dos en traje de Adán y Eva, yo totalmente armado, ella lo tomó con sus manos para acariciarlo, sonreía y seguía con sus besos sabor a miel.


    Una de las cosas que aprendí con Marita es que no siempre se debe hacer el amor en la cama, el sofá grande era suficientemente cómodo para bicicletear, así que allí mismo fue el acto.


    Me coloqué encima de ella, ni siquiera me preguntó si tenía preservativo, así que en carne viva entró con fuerza mayor con la posición del misionero.


    Mientras me movía, nos besamos, mis manos escalaban sus Alpes, ella se quejaba con gusto, con pasión, sus ojos denotaban felicidad, complacencia y una gran satisfacción.


    Posteriormente, la coloqué con la cabeza boca abajo, se sostenía con sus manos en el piso para que el movimiento de entra y sale.


    Su resistencia era fuerte para la posición en la que estaba, debido a su actividad física en casa o en el gimnasio; de lo contrario no duraría los tres minutos que demoró así. Gritaba, sonreía y se notaba su excitación.


    Como un buen alumno de Marita, le até las manos, la coloqué de espaldas mirando el sofá, como la primera vez, le acariciaba y besaba su espalda, para luego jugar al entra y sale.


    Luego nos fuimos al comedor, la acosté boca arriba en la mesa y me puse frente a ella, algo más cómodo para que la locomotora hiciera su periplo con el final de derramar el diésel.


    Isabel también es una tigresa al momento de hacer el amor, dicen que es malo hacer comparaciones; Marita es excelente, aunque prefiero un millón de veces estar con Isabel porque es a quien amo.


    Sus besos eran lo que más me inspiraba, sentir su lengua, también el sudor proveniente de sus cabellos, su piel de niña y, sobre todo, sus gemidos porque pensaba que era un héroe al escucharla.


    Todo terminó, el arma disparó todas sus balas líquidas, Isabel se quedó en la mesa y no quiso levantarse.


    —Déjame aquí unos cinco minutos para descansar—, resaltó.


    Le di un largo ósculo, caminé hacia mi habitación para buscar unas sábanas y dos almohadas para ver la televisión desde el sofá.


    Al volver, Isabel estaba en el sofá con la cabeza hacia abajo y las piernas arriba. No comprendía por qué no se sentaba hasta que, al estallar la primera bomba, lo descubrí.


    Después de tener sexo, Isabel se sinceró conmigo para informarme que también me amaba, resaltó que la comprendiera porque estaba en una situación no solo incómoda, si no difícil, debía manejarse y recordó el problema de Karen.


    Me explicó que eran demasiados conflictos en tan poco tiempo, lo que para ella representaba ingresar a un Toro de Falaris.  (En el siglo VI a. C. existió Falaris, un tirano de Agrigento (Sicilia). Falaris era un líder que disfrutaba “asando” a sus enemigos en el “toro de Falaris”, un toro de bronce lleno de fuego. Sus víctimas eran encerradas y cocinadas. El creador del toro también fue quemado vivo en el año 554 d. C.)


     


    —Solo pienso en el escándalo que habrá cuando la noticia se sepa. Yo quedaré como una puta de proporciones gigantescas, tú un mal hijo que se almorzó a la mujer de su padre, Marita nos odiará con todo su corazón y quizás tu papá nos pegue un tiro con su escuadra a cada uno para no quedar de cornudo—.


    —A la larga papá debe comprender que contra el amor no se puede—.


    —William, se nota que te falta calle. No tienes idea de lo que un hombre o mujer hace al descubrir que son traicionados por sus medias naranjas. He defendido mujeres y hombres que mataron a sus parejas porque los quemaron—.


    Las palabras de Isabel me asustaron. ¿Mi padre un asesino?


    Isabel se marchó a las siete menos quince, me fijé en mi teléfono móvil para descubrir que Marita me llamó 16 veces por video, a través de la aplicación de WhatsApp.


    Le devolví la videollamada; me respondió, no estaba enojada, sino feliz de pasear en México con mi papá; en ese momento cenaban, platiqué con ambos y posteriormente cerré.


    Algo perturbado por la noticia de la escuadra de mi padre, porque no era un hombre violento, ni de armas tomar; sin embargo, un masculino cabreado con un arma de fuego en mano se torna nervioso y son los primeros que disparan.


    Eso tampoco representó obstáculo alguno para que esa semana que mi padre y ni novia estuviesen ausentes, Isabel me visitara. 


    Llegaba después de salir del trabajo a las 5:00 p.m., Isabel preparaba la cena, comíamos e hicimos el amor durante esos siete días que representaron los momentos más felices de mi existencia en la Tierra.


    Un dato muy importante es que nunca utilicé preservativo, pensaba que Isabel estaba operada como mi padre, así que la locomotora depositó todo el diésel posible en el tanque sin pronosticar alguna consecuencia.


    Platicábamos mucho e incluso sobre el futuro, Isabel me contó su fascinación por algún día llevar a cabo un periplo en Irlanda, conocer Dublín, Malahide, otros lugares, cruzar a Irlanda del Norte y fotografiarse en los decorados muros de Derry.


    Solo se vive una vez; a pesar de mis 28 años, no sabía cuándo moriría porque cada día que amaneces son horas ganadas, existen miles de formas de perder la vida, hasta la más tonta, por lo que decidí con una intensidad universal disfrutar del tiempo con Isabel porque se esfumaría pronto.


    Marita jugó sus cartas, conversé con ella a diario, no reclamó ni preguntó si me encontré de forma clandestina con Isabel. No era tonta, sabía lo que hacía, aunque estuviese a cientos de kilómetros de La Chorrera.


    Jamás me imaginé que sus palabras antes de marcharse fueran reales, era como si mi novia tuviese una bola de cristal donde miraba el futuro o el pasado, me atrevo a decir que era mucho más lista que papá e Isabel.


    Reconozco que en ocasiones la conciencia me remordía porque mientras mi padre hacía su seminario en México, su hijo disfrutaba con su mujer, aunque no me atreví a serrucharle el piso con el tema de Karen ni informarle a Isabel que aún seguían juntos.


    Isabel conversaba con mi papá durante las horas de receso en el entrenamiento académico, ya que al terminar la jornada él y Marita se daban sus vueltas por la capital mexicana con gran cantidad de lugares turísticos, entre ellos los restaurantes.


    Estar con Isabel esos siete días para mí representaron siete siglos de felicidad, armonía, amor, sexo, pasión, abundancia, testosterona, besos, caricias y una galaxia infinita de alegría.


    Sin embargo, el reloj no se detiene, el tiempo del seminario culminó, mi novia y papá volvieron, se reintegraron a sus trabajos, seguí sin ver a Isabel, me carcomía el alma no estar con ella, debía conformarme con mirarla un rato cuando iba los domingos a visitarlos con Marita. 


    La vida cobra las acciones, debemos ser responsables de nuestras actuaciones y decisiones.


    Yo aún pago mis errores, desaciertos y aciertos del pasado, no me arrepiento; quizás haya cosas que si pudiese cambiar lo haría; no obstante, el agua derramada no se recoge, el viento no se atrapa, no se cuentan los peces en el mar, ni las conchas de la arena.


    

  



  

    

      VI


      La primera bomba


    


    Después de un mes del viaje a México, vendría un huracán con vientos muy fuertes que destruiría todo a su paso, sentimientos, familia, solidaridad, amistad, amor y empatía.


    Estaba con mi novia un domingo en casa de Isabel y Eduardo (mi papá), eran aproximadamente las once de la mañana, mi madrastra realizó sus respectivos ejercicios y planeamos almorzar en Costa Verde comida vietnamita.


    Mi padre asistía a una audiencia contra 25 pandilleros, defendía a cinco de ellos, el caso era bien difícil, se preparó durante semanas para ese acto judicial, corría ya el cuarto día del juicio, lo que justificaba la ausencia en su hogar ese día.


    De pronto, Isabel se desmayó en la sala, al caer se golpeó la cabeza con el sofá, Marita y yo corrimos para auxiliarla, coloqué algodón untado con alcohol en sus fosas nasales con el propósito de que volviera en sí.


    Al minuto despertó y dijo no saber que ocurrió, solamente que vio todo oscuro, sintió muchas vueltas y más nada.


    Marita, con mucho cuidado, le examinó adentro de los párpados de ambos ojos, luego me lanzó una de esas miradas de asesina. No comprendía su actitud.


    Para evitar malos ratos la llevamos a una clínica en Costa Verde, a la sección de urgencias; la atendió una doctora, muy amable, de extractos humiles y graduada en la Universidad de La Habana.


    Le comenté a Marita que quizás mucho trabajo o exceso de ejercicio afectó su salud; no obstante, al decir eso mi novia me miró con disgusto, con ganas de matarme o colgarme del Puente de las Américas.


    —No hables pendejadas, ella está bien de salud. Soy mujer, sé qué ocurre o posiblemente las respuestas a las preguntas que tú te haces, así que no te hagas porque ya no eres el tonto que conocí—, expresó y luego me pellizcó la espalda.


    Le manifesté que estaba loca, que se tranquilizara porque nuestra presencia era en una clínica, no su apartamento en Playa Dorada. No entendía del enojo de mi novia.


    Marita se comportaba tensa, nerviosa, inquieta, me observaba, hacía gestos de molestia y me señalaba con el dedo índice de su mano derecha mientras   pronunciaba la palabra tú.  Caminaba en círculos.


    —La parte de adentro de los párpados de tu madrastra están totalmente en blanco. ¿Sabes qué significa eso? —, manifestó con voz de guerra.


    Salió como cinco veces a fumar, lo que interpreté que algo estaba mal, al terminar el último cigarrillo, se me acercó e iba a lanzarme uno de sus dardos, cuando apareció la doctora Sofía Garza y neutralizó la discusión.


    —Buenas tardes. La señora Isabel está bien, solamente que debe seguir una dieta que ya le informé, no hacer muchos esfuerzos, cero disgustos y un tratamiento para que la criatura nazca sana—.


    —¿Criatura? ¿De qué habla doctora? —, pregunté, sorprendido.


    —Creo que no lo saben porque quizás no le corresponda, la señora Isabel tiene un mes de embarazo, pero con los tratamientos adecuados, a sus 45 años, podrá dar a luz un bebé con buena y excelente salud—, respondió la galena.


    —Doctora, eso no es posible. Ella está operada—, argumenté con los nervios de punta.


    —¿Es usted pariente de ella? —, interrogó la doctora Garza.


    —Soy su hijastro—, respondí en momentos que Marita quería acuchillarme con sus ojos de asesina.


    —Pues no, joven, ella nunca se operó; así que felicidades, tendrá un hermano o hermanita—, afirmó la galena.


    Marita le dio las gracias, y cuando la doctora dio la vuelta, me empujó.


    —Tú y yo tenemos que hablar después de ese almuerzo—.


    Fui a la caja, pagué el servicio con mi tarjeta visa, a los 20 minutos venía Isabel, pidió que la llevaran a casa y la dejaran sola porque requería descansar.


    Mi novia insistió en acompañarla un rato, pero Isabel se negó.


    Generalmente un embarazo es una excelente noticia para los enamorados, aunque en este caso sería la pólvora hacia el depósito de toneladas de dinamitas de problemas y conflictos.


    En el carro Isabel dormía en el asiento trasero, Marita no dijo una sola palabra, menos yo porque no provocaría una discusión con Isabel en estado delicado, así que los 10 minutos que duró el viaje fue como una procesión en silencio.


    Cuando trasladábamos a mi madrastra a su vivienda, cayó una lluvia de proporciones bíblicas, con fuertes truenos, las cortinas del agua prácticamente cubrieron la carretera y no se veían los carros adelante o atrás.


    Las luces intermitentes de los vehículos era la señal para divisarlos, al cruzar el puente para ir a las casas, en Costa Verde, era nula la visibilidad en la autopista Arraiján-La Chorrera. Menudo día para conocer una noticia de ese calibre.


    Mis sentimientos eran encontrados, debido a que por una parte estaba feliz. Isabel estaba embarazada, soy el padre de la criatura, en mi mente se dibujaba un rostro de felicidad de Isabel, cargando a la bebita, mientras yo la abrazaba.


    Marita conducía, mi automóvil se quedó en Playa Dorada porque los domingos nos turnábamos en nuestros vehículos para visitar a mi papá con su mujer, pero claro era un plan de mi novia para controlarme y no perderme de vista.


    Otra vez me fijé en las gotas de lluvia, una película de amor pasó por mi mente, era Isabel, Angélica y yo paseando en un lugar frío, todos con abrigos, admirando las dulces montañas y disfrutando de la fauna.


    Sí, Angélica, ese será el nombre de la hija que tendré con Isabel, no digan que estoy loco. Isabel dará a luz una bebita que mimaré como lo haré con su madre, la que me robó la calma desde que me abrió la puerta de su casa


    No paraba de llover, el corto trayecto de la clínica hacia la casa de mi papá con Isabel se hacía largo como circular a pie desde Berlín hacia Moscú.


    La otra cara actual de la moneda es mi lado de monstruo, de perverso, malo, un hijo que no solo le robó la mujer al hombre que lo engendró, sino que tuvo la osadía y el pecado de preñarla.


    Mi familia me aborrece, no quiere saber de mí, hice una cagada grande, imperdonable y creo que ellos tardarán quinquenios en perdonar la afrenta que le hice a mi papá, en caso de que lo hagan.


    El aguacero impactaba sobre el vehículo de mi novia, así mismo mis pensamientos golpeaban mi alma porque era necesario buscar una salida a ese gran embrollo entre Isabel y yo, un sentimiento irrompible. 


    Creo que el mundo es incomprensivo cuando se trata del amor, todos dicen que eso no se puede, debes seguir las reglas y la ética amorosa, de lo contrario eres una figura mitológica que representa el mal.


    Desconozco qué tipo de demonio soy para mi familia; en el trabajo mis compañeros, tanto los profesionales como obreros, me tildaron de unicornio dispuesto a enterrarlo a cuanta mujer se me pusiese frente a mí. No es así.


    ¿Qué debía hacer? Quizás huir; del pasado es imposible escapar, si me marchaba de Panamá con Isabel, tendríamos que ensayar las respuestas cuando nos interroguen sobre dónde nos conocimos y la abismal diferencia de edad.


    Ella estaba clarita, son 17 años que me lleva, pero, eso no me importó, era mi madrastra, muy sexi, linda, mi zarina y quería estar junto a ella sin preocuparme por las consecuencias de esa relación.   


    Por fin llegamos a la elegante casa, los dos nos bajamos para acompañar a Isabel hasta la puerta de la vivienda, Marita, de vez en cuando, me arrojaba sus famosas miradas asesinas.


    Isabel entró a su casa, nos marchamos hacia el apartamento de Marita en Vacamonte y no hubo plática tampoco en ese trayecto.


    Ingresamos a la propiedad de mi novia, luego Marita se fue a su habitación, trajo un bate de aluminio que usa para jugar bola suave, la vi asustado y descubrí que sabía todo sin que se lo contaran.


    Se notaba su estado iracundo, se volvió loca con el instrumento deportivo y confundió su propiedad con una pelota.


    Destruyó la puerta de vidrio de la cocina, un jarrón de jade, de 500 dólares, que trajo de China Continental, golpeó el bar junto con sus botellas de licor, una mesa de vidrio, un televisor de 42 pulgadas y otros adornos.


    Gritó, lloró, se tapó su rostro con ambas manos, daba la impresión de que le dio un ataque de epilepsia, se estremeció en el piso, ni siquiera me moví para evitar ser víctima de un batazo en la cabeza o alguna parte de mi anatomía.


    Se levantó, una fotografía colgada en la pared de mi papá, Isabel y ella, también fue impactada con el bate.


    Lloró a cántaros, se acercó a mí, se arrodilló y preguntó por qué.


    —Maldito ingeniero civil, tú, tú, la preñaste cuando tu papá y yo estábamos en México. Eres un hijo de puta, me traicionaste y a tu padre. Hijo de puta—.


    —No es cierto, Marita, son fantasías tuyas—.


    —Ni mierda, la doctora dijo que un mes de embarazo. ¡Qué casualidad que es el mismo tiempo que pasó desde que retornamos! Aprovechaste el viaje para tirarte a tu madrastra no sé cuántas veces—, gritó mientras era chorro de lágrimas.


    Pensé que el daño estaba hecho, no perdía nada con aceptar lo ocurrido, igual la noticia se sabría por ser algo inocultable.


    —Marita lamento lo ocurrido y todo el daño que causamos Isabel y yo con esta noticia. Eres mujer y un ser humano, en el corazón no se manda, la amé desde el primer momento que entré a esa vivienda, intenté combatirlo y fracasé—.


    Las lágrimas de mi novia se tornaron oscuras porque se mezclaron con el delineador de sus ojos, un líquido oscuro recorría sus mejillas como unas cataratas contaminadas con petróleo.


    —¿Y tú crees que no lo sé? Por eso luché tanto para que no estuvieses solo con Isabel, tú eres un imán para ella, joven, atractivo, soltero y alguien que cualquiera fémina quisiera que fuese su esposo o marido, entre ellas, yo—.


    —De veras lo siento. Marita, ojalá algún día de tu vida puedas perdonarme—.


    Gritó que no quería verme más y que ya no éramos pareja e incluso me largó de su casa, cuando abrí la puerta había un sargento y un agente de policía.


    Los gritos y ruidos generaron que los vecinos telefonearan a las autoridades, Marita se colocó frente a mí, les informó que era una discusión de novios, no había nadie herido, golpeado o muerto.


    El sargento la interrogó sobre si los daños los causé yo, la respuesta fue negativa, el agente me pidió mi cédula, me negué y respondí lo mismo que mi antigua novia, los policías se retiraron, bajé y me marché.


    Ya en casa era imposible dormir porque discurría en la reacción de mi padre cuando supiese que su hijo preñó a su mujer.


    Daba vueltas en la cama porque el insomnio me atacó duro, pensaba en Isabel, ella sufría, estaría nerviosa y la que se formaría cuando mi padre supiese la noticia de la traición.


    Su hijo, a quien le abrió las puertas de su casa, se acostó con su mujer.


    Marita fue un daño colateral; siempre supo que estuve loco por Isabel, lo escuché de sus propios labios y, aun así, insistió en borrarla de mi mente.


    Nadie en esta tierra puede eliminar a Isabel de mi cerebro, lo único en este universo que acabaría con mis sentimientos sería la muerte. Así de sencillo.


    Al día siguiente que estalló la primera bomba, casi ni dormí y me fui al proyecto del centro comercial temprano, como siempre. Mi trabajo y la literatura son la puerta secreta para la fuga de mis conflictos.


    Me di cuenta de que todos los empleados sabían que me acosté con Hellen porque un contratista de plomería me felicitó por coronar a la electricista.


    —Jefe, se la llevó y logró coronar a Hellen. Mil felicidades, patrón—, manifestó el plomero ante mi mirada de sorpresa.


    La mujer se encargó de regar la bola de corrillo que hicimos el amor, posteriormente de una parranda y enfatizó que yo era un tigre en la cama.


    Me molestó, pero el asunto de Hellen era lo que menos me preocupaba, es una chacalita, una típica mujer de barrio que no piensa en su futuro, linda y sexi, pero sin mañana porque solo quieren un momento.


    Mis neuronas eran para Isabel, quien no la estaba pasando muy bien con semejante noticia bomba para la familia.


    La posible reacción de papá y su arma de fuego me tenían muy tenso, incluso en mi centro laboral; pasé dos días con pesadillas, despierto, y veía a mi padre con la escuadra, luego le disparaba a Isabel y posteriormente a mí.


    ¿La usaría de verdad? No lo sé, pero lo que sí afirmé en ese momento era que, si mi padre intentaba hacer algún daño a Isabel, con mis propias manos lo impediría. Prefería ponerme delante de mi amada para morir yo y no ella.


    El único responsable de la situación que se presentó y la tragedia soy yo por fijarme en un fruto prohibido, el resto es poesía de cloacas.


    No es que quiera excusar o justificar a Isabel de nuestro idilio y amor, sino que fui yo quien dio el primer paso para la traición a mi papá desde el primer momento en que no la vi como mi madrastra, sino la dama que me prometí conquistar.


    Fue la prueba real a todos que nunca fui un pendejo, tonto o cretino, sino un hombre tímido e introvertido. 


    


  



  
     VII


    La tragedia
 


    A los tres días que estalló la primera bomba, mi papá me llamó para que fuese a su casa porque necesitaba platicar conmigo asuntos familiares.


    De inmediato pensé en dos cosas, en el arma de fuego y de que ya sabía la desagradable información que su mujer lo engañó con su hijo. Me sentí como 100 toneladas de basura nuclear.


    Cuando salí de mi centro laboral, me dirigí a Costa Verde, me estacioné, la puerta estaba abierta, algo extraño porque a papá le encantaba el encierro.


    Mi padre estaba totalmente ebrio con Marita, ninguno de los dos primeros se presentó a laborar ese miércoles, mi madrastra llegó 30 minutos después de mí porque asistía a una audiencia. La sentaron en un barril de pólvora.


    Antes que Isabel entrara, mi papá me contó que se puso mal, la llevó a la misma clínica donde la trasladamos Marita y yo, la atendió la doctora Garza, quien se sorprendió cuando mi padre le dijo desconocer el embarazo de su mujer.


    Mi viejo no dijo nada sobre la vasectomía a la galena para no hacer el ridículo, pero lo peor era que creía que el socio de la criatura era un defensor público compañero de la misma oficina de Isabel. 


    Marita escuchó toda la plática, no comentó nada sobre mi confesión en su apartamento de Vacamonte. Solo esperaba el momento para hundir la daga de la venganza.


    Eduardo (mi papá), me miró con triste cara.


    —Sabes que mi mujer está embarazada, yo me hice la vasectomía y se dio el lujo de acostarse con otro nombre—.


    —Isabel, ¿por qué no nos dices quién es el padre de la criatura? —, interrogó mi exnovia, también tomada.


    —Ese no es tu problema, no tienes nada que hacer en esta discusión, es un asunto familiar entre Eduardo y yo—.


    —Marita, tu estado y el de mi papá no son los más adecuados para arreglar este tema—, le dije con cierto disgusto. Mi padre vestía traje de calle, sin corbata y sin calzado.


    Mi exnovia, más que mi papá, estaba llena de odio y rencor, fue la persona que desataría la tormenta. Su mirada hacia mi e Isabel era de sentencia de muerte porque una mujer herida es peor que un batallón de asesinos en serie en libertad.


    —¿Tú qué tienes que decir, William? —, preguntó Marita.


    —Estás ebria, vete para tu casa. Como dice Isabel, este es no un tema que te involucre a ti, es algo familiar y ya no eres mi novia—.


    Cometí la torpeza de atacar a Marita, lo que incrementó su ira y de inmediato contraatacó. 


    —Dile a tu papá, William, que mientras nosotros nos encontrábamos en México en un seminario, tú te revolcabas con Isabel, en tu casa. Lo sé porque en el localizador de su teléfono móvil indicaba tu vivienda—.


     


    No solo las palabras de mi expareja hicieron efecto, sino que tomó su celular para mostrarlo a mi padre y luego a Isabel. La segunda bomba.


    Eran siete capturas de pantalla del localizador Google de su móvil donde indicaban que Isabel estaba en mi residencia durante la misma cantidad de días que ellos pernoctaban en México.


    Una prueba irrefutable que era imposible de combatir, mientras que Isabel solo escuchaba, se colocaba la mano izquierda en la frente y hacía un gesto en señal de negatividad con su cabeza.


    Creía que Marita estaba en México feliz, pero, solo recopilaba las evidencias para usarlas en el momento adecuado.  Debió ser fiscal, no defensora pública. 


    —¿Lo niegas, William? ¿Lo niegas Isabel que estabas con tu hijastro todo este tiempo durante la ausencia de tu marido y la mía? Acepta que te acostaste con William, él es padre del hijo que tendrás—, afirmó Marita llena de odio. 


    Ese fue el último clavo de mi antigua pareja al ataúd de la relación entre papá e Isabel. Todo acabó con eso.


    Al escuchar a Marita, los ojos miel de mi padre bailaron, intentó levantarse, pero resbaló con la alfombra por su borrachera, cayó, se levantó y del bolsillo derecho de su traje sacó la escuadra para apuntarme.


    Una escena de terror, a Marita se le quitó la juma porque no sabía del arma de fuego, intentó calmar a mi padre, aunque la rabia lo cegaba ahora a él.


    —Así me pagas, te traje a mi casa, te comes y embarazas a mi mujer. Mal nacido, mal hijo y desgraciado—, afirmó Eduardo (mi papá) mientras apuntaba la pistola abajo, luego la dirigió hacia mí con el fin de asesinarme.


    Vi que Isabel se levantó del sofá pequeño para colocarse delante de mí. Me di la vuelta, cubrí a Isabel con mi cuerpo.


    —Mátame a mí, soy el responsable de esto—, advertí. Marita lloraba, sus ojos destellaban miedo y terror.


    Isabel insistió en ponerse como mi escudo, aunque se lo impedí. Siempre le manifesté que daría mi vida por la de ella y era el momento adecuado para demostrarlo. No sentí temor de recibir uno o varios plomazos para cuidar de Isabel y a mi hija Angélica.


    La noticia causó un gran impacto, jamás pensé que mi padre, un hombre de bien y tranquilo, se tornara violento y usara su arma de fuego para acabar con la vida de alguien que engendró. Antes de apretar el gatillo para matarme pasó algo.


    Papá sintió un dolor en el pecho, era su corazón que fallaba; la novedad fue tan dura que afectó la circulación de su sangre; pidió que nadie se acercara porque tenía fuerzas aún para asesinarme.


    Sin embargo, el infarto fue tan fuerte que soltó el arma a una distancia de un metro del aire al piso, al caer se disparó y la bala entró directo en la frente de Marita.


    Un micro corto cinematográfico de terror.


    Isabel llamó al 911 y me dijo que no tocara nada para evitar la contaminación de la escena policial.


    Rompí la camisa de mi papá, Isabel le colocó un cojín en la cabeza para que respirara mejor, le desajustó la correa, le di varios golpes en el pecho para que su corazón bombeara la sangre necesaria.


    Cuando se presentaron los paramédicos, una mujer, de unos 25 años, atendió a mi padre, mientras que el caballero, de unos 32, colocó sus dedos en la yugular de Marita e hizo un movimiento de su cabeza de negatividad. No presentaba signos vitales.


    La paramédica me informó que posiblemente papá se salvaría, lo que dependía del daño causado por el infarto; pero, lamentablemente, cuando la ambulancia subía la rampa hacia el cuarto de urgencias al Hospital Nicolás Solano, mi padre falleció. Nadie fue con él por esperar a la policía.


    A los 20 minutos se presentó a la casa la policía, el Ministerio Público, los reporteros, radio, televisión, todo un escándalo mediático. Isabel y yo declaramos a los investigadores que fue una discusión familiar.


    Los paramédicos declararon que mi papá afirmó, rumbo al nosocomio, que se trató un accidente porque tuvo un infarto, y que sin fuerzas no era posible sostener el arma que al caer se disparó una bala y mató a Marita.


    Las cámaras de seguridad que mi exnovia insistió para que se instalaran dentro en la casa, fueron la prueba vital de los acontecimientos, los funcionarios de instrucción se la llevaron para cotejarlas con las declaraciones de los testigos.


    Los noticieros mañaneros de la televisión registraron los hechos, con un silente; sin embargo, los tabloides publicaron la fotografía de mi padre y Marita, contaron la historia que, creo, le dio la vuelta al mundo.


    “Triángulo mortal en La Chorrera” o “Infidelidad de madrastra termina con dos muertos”, fueron algunos de los titulares de los diarios en el istmo.


    Todo Panamá se enteró de mi traición a papá, en mi trabajo, en el instituto donde labora Isabel y cuando iba al supermercado las cajeras me miraban con sorpresa porque sabían los acontecimientos.


    A los tres días de la tragedia, Isabel abandonó la casa en Costa Verde para irse a la capital donde una prima y la presioné para que se fuese a vivir conmigo; al principio se resistía porque decía que mi papá estaba recién muerto.


    Necesitaba cuidados junto con los tratamientos médicos y por fin aceptó cambiarse con el padre de su hija a la casa de arriendo.


    Con la tragedia creo que terminó la historia, mi padre y Marita fallecidos, Isabel con un mes y tres días embarazada de su hijastro, un futuro incierto, una conciencia atormentada de por vida y buscando el perdón en el purgatorio del mundo de los vivos.


    Durante el sepelio de mi papá, su familia no me habló, Isabel no asistió por temor a insultos que afectaran su salud y de la futura bebita.


    Mi hermano Rafael vino desde Bogotá, me tomó por la corbata para ahorcarme, y tuvieron que separarlo para evitar otro muerto.


    —Maldito, tú y tu zorra mujer asesinaron a mi padre. Esa cuchita me las va a pagar porque le daré piso a ella y a ti—, gritó mi hermano, con acento y jergas colombianas, en plena misa, lo que generó la intervención del párroco de la Iglesia.


    —Hijos, respeten la casa de Dios. Las diferencias violentas acá no son permitidas, es un sepelio—.


    El acto religioso fue todo un epicentro de miradas asesinas hacia mi persona; como Isabel no estaba, los asistentes cuchicheaban y trataron a mi hermano Rafael como el pobrecito que se quedó sin padre.


    Yo e Isabel somos los homicidas que provocamos el infarto y la muerte de mi padre, mientras que mi hermano el héroe de la película.


    Al terminar la misa, Rafael se acercó nuevamente a mí, ya más calmado, para decirme que con mi papá me enterraba y que ni siquiera se me ocurriera comunicarme con él.


    Me enteré de que en toda Sabana Grande de Los Santos aún se habla del tema, en las esquinas, las tiendas, las corridas de toro, en los bares, cantinas y bailes típicos porque la familia Solís ahora es parte de un chisme.


    Así es la campiña del interior es pueblo chico e infierno grande. Ni loco iré allá.


    Me vi obligado a hablar con el dueño de la empresa, le conté lo ocurrido; como es una transnacional, le pedí laborar en otro país y accedió a trasladarme hacia Costa Rica, sede de la compañía.


    Al conocer la novedad, Isabel buscó sus contactos y obtuvo un trabajo en la sede de la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), en San José.


    No quedaba otra opción, Isabel no quiso ni le propuse abortar, tendría una niña, no culpable de los pecados de sus padres; luego comprendí la razón por la cual se colocó la cabeza boca abajo en el sofá para que el semen no saliera de su vagina.


    Quería embarazarse porque me amaba, lo supe tiempo después, ya tengo algo de calle y no soy ningún pendejo.


    Lo malo en esta historia es que me quise probar que no soy ningún tonto, enloquecí con mi madrastra, mi adorado tormento, y ahora esposa, pero pagué un precio muy alto con la muerte de mi padre junto con el accidente que le costó la vida a Marita, una excelente mujer enamorada del masculino equivocado.


    La casa en Costa Verde fue arrendada porque trae malos recuerdos.


    Un mes después de la tragedia, Isabel y yo aterrizamos en el aeropuerto Juan Santamaría, en Alajuela, Costa Rica.


    Nos encantó el recorrido por la autopista hacia San José, apreciamos los centros comerciales, su rico clima, las casas, algunos edificios antisísmicos, el hospital México de la Caja Costarricense del Seguro Social, entre otras estructuras.


    No tengo quejas de mi jefe porque me ayudó, mi esposa y yo nos instalamos en una vivienda alquilada en Los Yoses, en San Pedro de Montes de Oca, un lugar comercial, cerca del nuevo trabajo de Isabel y casi frente al Mall San Pedro.


    Otro mundo, otra cultura, un acento distinto, alimentos diferentes, nuevas amistades y compañeros de trabajo, tranquilidad, serenidad, paz y armonía, posteriormente de un huracán que causó daños irreparables.


    Todo eso es lo que necesita Isabel para cuidar su embarazo y tenga un parto normal o cesárea, según lo determine la doctora que la atenderá, una amiga del dueño de la transnacional donde laboro, quien nos la recomendó.


    Al final huir fue la única salida, el odio familiar es universal e infinito; en Costa Rica hacemos una nueva vida mientras esperamos el nacimiento de Angélica, nuestra niña y un perdón que está a diez millones de años luz.


    Eso fue lo que sucedió, un hombre que traicionó a su padre por amor; si me preguntan si volvería a hacerlo, respondería que no sé.


    No sabría afirmar si mi historia termina con eso o empieza otra nueva. Solamente quería contarla a ustedes.
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